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‘ VERSIONES INJUSTIFICADAS

Al Divino César

/

TMa.B’io dé 1W, K.e'volta.csí.óxx y ©He los Revoluoionarios
Registrado como artículo de segunda clase el día de Noviembre ¿ejíSIB. ~

Las operaciones M i lito 
En el Norte de la

^^OMOS viejos conocidos tuyos, lector; y aiün .piesiunÍDloa quej 
nuestro- antigqo conociniioiito no és para tí motivo dé pesadum "i 

tere, porque todavía recordamos cómo y de qué mánéra nos tratabas, 
cuando, desde las colinnniis de Jileco Nuevo, iiós pusimos contigo al 
habla, y digímoste—audacias que eran fruto del ayuntamiento de la 
fe con la inexperiencia— ser llegada la hora de rebelarse contra una 
tiranía, qué, so capa de defenderlos patrios inTére§es; y a prótexH 
de una prosperidad material en qué naufragaba héreiicia espiri-r 
tual del Pueblo, había logrado en éste una tan radical metaiuórfosiú,-: 
que, por dejación absoluta de deréchos,. llego un día al máximum dé: 
semejanza con. aquellos célebres rebaños de Panurgo de que nos ha
bla la Literatura.

Somos viejos conocidos tuyos, y volvemos atc0iñuiiicurnos conti-, 
go, después de un paréntesis que hubi.mos de abrir, en la labor poiúó^ 
dísÚca, pura lanzarnos a otro linaje de luchas. más desesperadas' y 
crueles que estas de la.pluma; luchas que empurpuraron todo el haz 
del patrió solar cóUíáujigrt de hermanos, hasta ieblaiidecer laiti^.ñ’UÍ 
madre en forma tal, que creemos ya fácil a las simientes libertarias, 

. ijaídas .eñ el hondo surco, rasgar la pesada capa qué las eiiciibre; pa
ra lucir a pleno sol el prestigio dé TúS doradas espigas; pregoneras 
de una rica cosecha de libertades. , ’ • ■

-Obreros fundamentálipefite idealistas de una obrai.Ideáis no 
hemos'desmayado aún, y reanudainosho^ la labpv con el mistíio piítii- 
siasmo que pusiéramos en nuestra obra inicial de «México Nuevo,» 
cuando la esperanza del tviuiifo eifí-iio más que ^iina ensonacion qui- 
jotésca, y con el misriió ardimiento conj. que dejaríainoS: deiphevo la- 
pluma para requerir otra vez ai’maSídeíjjiiás inmediáta:''0fiéáé¡úí.Mií-.ÍW 
infamia se repitiere algún día dé atbñ'tár á |j^éld^(A)0|iÜ'á?Íupy¡5aí 
contra las libertades públicas. •

Y ño te asuste, lector, ni el título del periódico, ni el fiero gesto 
de la noble figura que lo ampara.

.Son un símbolo que habrás ya descifrado. . • ’
No es de tí de quien él ihdio,se defiende con eí

Bi contra tí tampoco esgrime.su «macana.»’
Otros se guarden; _que el indio, tu ynqsotrÓSvSQinbS, leGtor, vjie- 

Jos amigos....

EL VENCEDOR EN EL ULTIMO MATCH- [

El Canónigo señor Paredes que resultó vencedor en ol último partido en que varios 
PADRECITGS Jugaron al "foot-bali" con la dignidad sacerdotal

Ave Césary Vtórilurí^e sa
ín la n t’

No a'título de colegas de aquellos fa
mosos'gladiadores de los famosísimos 
tiempos pasados, sino como vecinos de 
ésta urbe,'en los tiempos que corren, 
dirigírnosle, oh César, el clásico saludo, 
que en poética lengua de - Latió ampara 
estas líneas prosaicas.

Fíjate bien, Divino... .Los que a tí 
acuden, son tonque lian de morir A

Y no en la candente arena del circo, 
cara al gol, y prestigiando el supremo 
tránsito' con ln belleza del gesto.

Las Parcas negaránnos eHionor de la 
teatralidad,-cortándonos el hilo consabi
do en el más obscuro rincón del- zaqui
zamí que nos sirve de albergue, cuando, 
vuelta la cara al fogón apagado, sea 
nuestro gesto el gesto grosero dé?|uiert, 
metiéndose ios puños en los flancos déí 
estómago, trata de llegar con ellos al es
ternón a través del vacío .absoluto.

Y todo-por obra del jefe de tus preto- 
rianos, divino César.

Iláse olvidado el tal de que hié siem
pre práctica fórmula de buen gobierno 
el contentar al pueblo, brindándole j>a- 
není ct circenses, y, cuando ya -nos he
mos-resignado a sufrir ,cn silencio la 
clausura del Circo Máximo,-porque plu
go a los Dioses inmortales decretar que 
los 'espectáculos que en él nos daban 
eran dañosos para nuestra quebradiza 
salud, se apea él del hipógrifo un tanto 
encabritado de.su disculpable vanidad 
pira poner cortapisas al derecho, consa
grado ya por Papiniano, de ingerir subs
tancias alimenticias, en el punto-y hora 
en que el estómago y Ja, bolsa', recjuiú- 
renlo y lo permiten, respectivañieñte.

(Presa a la segunda plana).

MEKICO ANTISUÓ DEWMBRAS
BULHÉ ÉL Mí M OEL
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UN ATENTADO DE LESA Pi^ÍA, Y DE

uiríft Múxinnta !"y,ln!>tar esas virtiulcs nuféntcs 
y a desterrar eros vleloS exuberantes con la Única, 
iit suprema, lu »tUtima wtfo»:, d filo de sus b:tyu- 
netas y-lft'molTqlla do’sn»CTitanc%! ■ 
. jjjse es el cata pavoroso mauificsto, por el libro 

núoin ilAblo que Comentamos-
t ’.fontaso veri. on.s^guidij, l’ñ1n&5 en el terreno 
m.ornl y por su; rablosó/cspírlin do íléstrucuióive ■ 

peor do los zapatistas y do los v llístng. lis el 
liljb iiioiisun ao del con tuturuta de anillos, l're- 
útade )ii|iói>rltan>eUte revestirse y s‘alvtí¿unrilarsfe 
.eónlnejudldii veste dcñnsñcerdole dula verdnd;- 
pítptah eljf -ndo es m.ta l;íi)l>.<ramcnu; destrocé r 
■q\íB'tas sscoNlote* de Hnlizllopochtli o doTalboe, 
lí^^ñS crueles Uitaictn-s Hzteeas .... .
)\Bs ñutíj pues Jtüliics iiígeii'cro.nentlln. un nihí- 
lista nrnnido con bombas de m 1 njtn frantq ñ iiis 
liíÁs sngnidps nrqnileéluins «le su pro¡ ta pattÍH.; 
Bnlness' clólogo se nianillesta un incendiar o, mi 
^ñ'leroron los gremios; eti lus corporaciones, on 
Ibogares y en Tita hóiíms qne. «léstniyc: Bulites 

ílerlologfrta’, doschf¡a envenenar i.tasemcnicnís 
t»s ríos, ¡«isgr.uierqsy las fiioúte?, el pan y el agua 

qoortllmcntn a ¡os mexicanas, con tas vacilas va. 
rlotosi s y pestíferos qiu íluyen de sn ecrebro, líos- 
jilinlarió pnnv tulo gérinen destructor como un 
tas*, eso entilo de cultivo. . y eso ño es ledo, pues 
ciinutord.el dcsveiitur.ulv libro, llega a tales fa- 
mxlmos en suMisantropía, epiléptica y en su f.i- 
SJ.» universal, qoo mtildlcc aún du la imninrlezA 

e su patria y com í un filibustero sociólogo, lleva 
'súscxueracioiiesy stis dcnuestus Iiastn el corazón 
¡(iílsmo de torita'lrts patrias latlnó-umclcánas.^ 

': | Esto peregrino pensn lor que dice abumhmv 
; Sel regicidio, cae on píismos do admiración fi'dnr 
j -(o a Huerta, erlgo el; '^a|^mw¡i en stiiv¡nibr.y 

fóiiolúii.pnlíliñi y. déclnra a Atadero, nsuqindor; 
a Mndoró, el Anloo-l’résiUbnto. rcñlmentii electo 
j*>i lit lilstorlit4 dpi pneblo inexicoiiot Este acre 

' écitaor qne llama "Caníbales» a los'burócratas de 
• ‘¿á,pal.rta, devóñt a los mexicanos de loria espe- 

fie, hombres, mujerci?, niño-, cómo un antropú- 
, (Pasa a la cuarta plana).
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Nuestros colegas dé ayer llaman tor-
- ’.merilosá, tempestuosa y borrascosa a la 

sesión en que a los señores [Constitu
yentes se les ocurrió constituirse en jue-

- oes.del I,ic. Barrón, y fulminar co'ntra 
éste una sentencia que, aunque no pre
vista en'código'alguno, és acaso la que 
son mayor frecuencia se aplica entre los

,■ humanos, sin duda por ser la que me-

noS .cuesta; y.á qué con arrirñar. violejv 
tamente la puntera del zapato a la parte 
.prepostera del sentenciado, quéda The-! 
nnis iréintegrada en sus fueros inaliena- 
bjes e' imprescriptibles^

' Coh^ ¡permiso de los comfre>‘esy nos 
parece que ^tósiié han. ido del seguro 
aí' adjetivar.

(Sigue en la segunda plana).
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ÜN ZAPATISTA OTENTIEICO
íiqji Francisco Bulnes,¿nacido ns Ñ.í!xicP,. W. I 

genlcro, Químico, llueterlologbta, DÍpúlnilb,' S’c, 
natiór, Profo-or, E-lítor, Ilistorlndor y Delr.ictor 
sobre tododo-sn propia piltril, 'apab.t de publicar 
on Inglés uu libro lliulñdo: «Teda Ja verdad solfro. 
México.» «ñesponsrtbiliílailcsdci i‘rc.sl<toiue Wlír’ 
son», libro '<jue' es qú voluminoso pasquín dirigido, 
so capa dé miallza'r ios rédenles fehóluciios’oc’n-. 
[lgsdeJtéxícó.'adeiurpnri'a.cutainnkry ^taín'.j 
nnartquánlo existe en nquvjta patria.
'. Stí.esclibroliiiblerasIdoe.s.arlln’pormisleríUenrst., 
cl cucmlgo Jurado y perlín’nz da. MASieo y 'ta.hv 
.América J.ntínu', mi libro sorla,■úim slníjilu 
tnln; pero escrito por utí mexicano; asuma Iris pa-’ 
v.drosas j roporoldnes do un nt fando'<>J6n>]iio de 
matrlcidlo; de una morbosa maulítaíaelón' dio 
erostmtismo; dc'uu ciiso nióustrupso <icabsulbtai; 
repugnante anioralidud.

Villa y Zapata con sils frenesíes destruetotaS, 
sus teas Incendiarlas y su dlnamlln, resultan Ib- 
fcrlorcs'n B'úlnu», pues han cstnilo oircúusorltosy' 
coiiilnñdos én el'tiempó yon olespueio á las Itac. 
cloiiés dc territorio ch qnc opemn imdcrlnlmijilla 
y, han muido n veces bita Intcncifinjntrlúiicn; 
aunqijc zurda, ycCqiiosu noción de patria ca obs-. 
.cura y ámorfa gomo un Ibilchu nfricuno. Adenitis,; 
cúontnii con lá relativa ñtoúua’ctún.de sp rndezivy' 
desu ígnorancla.... Pero uliorn, con pMlbro'di;; 
llulhés/íngoiilczc, baét^riotoglstn,' íulombro de la 

’sélitejí In^elcotuxl'de.su patria,- etó.. so presenta 
lUmcaisq cslUfóñdñ.dCVllllBmo'lhteleciutilJ-.de  z»« 
patfsino cleiitlflcul . ‘ .
' Si Zapata, cf Atllá mexicano deja ruinas Iris 
desí,.on el limltado teatro,de rus íiitmcdoiu^, Bill-' 
hcs.in.lenta 'Cóii>5US.*CHtnmiifas hrtil.tcriisns y sus 
dlfitmaclones sulllcs y .emrtpilzoíftidüs, árruínai- y' 
dcsrr|itr a MCxícíi enreto!. .
i Si VílIn cn niomontosei'Itlcos; intentó con.tita' 
íúrniiisoi arrpjaS sqlñó iíóxlco, lh ilhiCEvencIón.itp 
randa mñcricAñpj-Btílñcs, cdn su reclonte libro; 
que niega a México inda virtud Ib utribuye '.o- 
Uos los vicios pfitóu liivilnrii íos'E-tndos Unidos

¿Se trata de un homicidio 
en riña, o 

de mi crimen alevoso?
. . . . ' /J ¿ • 3

No obstante ta» amplios informaciones que! 
inrf colega ha publicado réspoato ni desarrollo do 
la tragedia oñ qtio 'pordió la vida, ol Conocido, 
jovoii stylor Vidcgnray, pareco scr quonún ,ntr 
solía dicho, sobre el baso, la últinia"pnlabra..¿' 
1 ¿Soítrnt'a, ófoctivaiñento, dó un htnnibidíoíeñ 
riitao do ú n crimen dlévoso? ’

He aquí .el problema,-Que la policía y lns-nn-j 
toritlades del orden judicial están dcsentrivj 
Oando.

Nuestros informes particulares difieren en; 
absoluto de los qua hosta ahora se han hecha 
públicos.

Según lo qr.o nosotros sabemos, el occiso fe-1* 
cibiú turnólo disparo, cuyo orificio de entrada 
so halla situado en la espalda, y las équijnósii 
del rostro, comparadas con las que presenta ri 
matador, parccon ^demostrar que en la luclu 
que,precedió al homicidio llevó ol sedo? Vide 
igaray la peor luirte.

¿Prueba esto algo?
A,ntó la gravedad que necesariamente enjNÜ. 

ña cualquiera contestación que so dé a la antej 
¡tfov prbguuta,' préfotímos callar.ht», en t^pqriV 
dó quó ta Jitaticui hablo; pnrA poder informar-' 
ciuuplidamento* nuestros lectores. v J

h.

Contra ÍS&j fumóres malóvóíosqiio 

lia» circulado, podemos asegu
rar que, en Chihuahua, 

las hordas villistas . 
sufrieron un serio 

descalabro-

Sin fundamento serio que las justifi

que, corren entre los desocupados, ver
siones relación adas con los últimos qp.tri 
ba^és-librados eñ el Norte de íiaJ>^p.úr, 

blica, y, aunque ipo:p.,r'raMñes de ele
mental discreción,q‘ue íéí;- lectpr ;¿íjñte?; 
prenderá seguramente, nadapodémós-¿ 
puntualizar respecto as las référid'as OpeV 
racionéis ifiiíi tátós; sí.estamos^h •aíptitúd- 

dé poder afirmar qué óñkWi]iuahuh|r: 

único’ Estado enque durante lós últimos 
días se 'ha combatido rudamente, li.ár 
biéndose llegado a luchar en las calles 
mismas de la Capital, ¿1 triunfo definiti
vo fué de las armas constitucionalistas, 
qué ’a la postre causaron a las, fiordasfj 

villistas un serio descalabro.
- ■ Cuando desaparezcan las causas que 
por hoy nos obligan a guardar silcnbio, 
yaque una iindifccfeciÓrt nuestra podría 

perjudicar el resultado de los movimien
tos militares qúe se están llevando- á 
efcctó; daremos: al lector-ámplios y sen-' 

sacionales detalles sobre el particular. ,

UNA ENTREVISTA MUY INTERESANTE Y CURIOSA

¿Soy lá: mano derec¡ha déí General- 
Fé|¡xDíaz, qubÁncabéza'ieP-mpvimientp/ ¡ 
legalista en l.lri República,Mqxican.ij, y I 
'como-soy hombre de„acpioñ',$a verás., j 
amigo Trepiedi, que en el mes de febre
ro próximo tomaré-una cepa en tu res-' 
tauranl .\. » 

, Textualmente con estas frases, empe
gó 'nuestro palique en el Hotel Ansonitt, 
isitúñdo.en la callei 7^ Broadi\iay¿N¿éW 
York, entre el tristemente célebre Ceci-- 
lio Ocórry yo, nos dijo nuestro amigo 
Trepiedi.

Eran poco más o menos Ips. S de la 
'mañana, .cúando yo, entregaba las..-lia-, 
ves de-mi duarto en el despacho dé la. 
Administración? y ■ me hallé a Cecilio 
Oc'ón paseando en él hall del hotel.’ Af 
verme dijo:
’ «Hermano, me tienen por el asesinó 

dé Don Gustavo Madero,, y te puédq- 
.asegurar que yo no lo fui; sino que fue-' 
ron otros quienes rtiataron ai pobre 
Gustavo.» >A esta declaración extempo- 

. ranea le contesté queefectivamente, la- 
opinión pública, lo hacía responsable del 
asesinato de Don Gustavo, y que yo co
mo admirador del probo Don Pancho v 
amigo peísonul dc él, me sentía .afligido 
de que personas tan. notables hubieran 
podido desaparecer, cuando estaban lia-', 
mados á hacer una obra reqonstructova 
de México. ‘ >
- Con. relación a las frases iniciales de 
nuestra entrevista', nos dice Trepiedi, se 
jne ocurrió brbmeaf a. Ce'cllió"Ocóm,.y4e' 
dije, «el día que llegues a México,'creo 
que me fusilarás, porqué debes tener la 
convicción -de que soy uñ político; y

debo decirte que de política no’me .ocu^ . • 
po, pero que. con el Gobierno Conslitu- 
ciorialista, que es el único que da' al 
pueblo-y. a los extranjeros todas Jas ■ga
rantías necesarias, que en estos.momen
tos se pueden' proporcionar,, te ásc^üró. 
que soy, si tu quieres calificarlo así, un- 
Carrañcista rccalcitraíaritc,, si' por, Ca- , v 
rranza entiéndes un revQlueionario 
de buena fe, que ha reivindicado la'san- - - 
gre de.un Presidente Mártir, que por su ■' 
bonded sufrió, como. ’sufrió. en jRóm'a el' . 
famoso Giordano. Bruno, quemado pú
blicamente por sus ideas lil>érajéS.iy:d!e^y?' 
mociáticas.

. «No, hermano, replicó Ocón: a tí no. 
te fusilaré, porqué conmigo fuiste muy- 
buen.o; como también perdonaré la-vida 
al general Óbregón, porque qs.-uníva-, 
líente. Soy hombre de* acción-, y "yo fití 
quien tiró al Presidente Aladéro/úo por-" 
que fuese sú. enemigo, _ sino porque él-’ j - 
Ministro Bonilla se negó a devolverme’ 
la concesión que Porfirio Díaz mu había 
dado sobre las grúas en el Puerto de 
AÍazatlán. ' .

Así como te digo que no fui el asesino - 
i de Gustavo Aladetó. igiialmenlé te afir-’ r, 
mo qué fui el Director, el hombre de ác-. 
ción dé Id Cindadela, y te repito,- porque 
Bonilla fué siempre enemigo mío, tono, 
yo lo soy üc el; pero por hoy, las cir
cunstancias políticas en . que nos ha’.la-' • ' 
.mos los emigrados, me obligan a apa
rentar que soy su amigo, porque Ja cau
sa que dirijo me obliga a hacerme de 
•elementos, y de’ amigos, séatí los que' .

• t. (Signe eiv la tercera -plana)

un irreductible tendió

Si

En ¿aso afirmativo ¿quién lo sustituye en ek mando?
-Posibles cambios políticos

Do lo? cincuentavo sesenta telegramas de 
Querétoro qnlihabitualmcntoso.recibon. a dia
rio, desdo quo ol G. Primer Jefo "trasladó a 
aquella ciudad su residencia, en la Secretaría 
de-Goberjiación, ni lino'solo so bahía recibido 
ayer, cuando en los primeras horas dé la nócho 
nuestros reporteros acudieron, en cumplimien
to do sus deberes informativos, al referido cen
tro oficial.

No sabemos, pues, ni creemos que nadie se- 
.pa, si la ilTo’vocable renuncio del Licenciado 
Acuña-lía tiido o ño aceptada por lo Superiori
dad, y, por lo tanto ignoramos también quién 
pueda ser la persona, que, en casó do aceptar 
oi’ón, liayredo.substituir en bu alto caigo id mi
nistro dimisionario.

¿Quizás l^égno hoy de Quorétarpralgán.émisa- j yir quién no lo venta

-< - < . ,.

rio dul soilor Carranza, encargado por el Pri
mer Jefe do solucionar d enso, o ncasq en el 
transcurso del díase reciba algún mensaje, y 
estetas lo nuís probable, qno peso en el ’tíniírtoi 
del Lie. Acuita on grado suficiente parahacer- 
lévolver sobró su acuerdo.. . s

Entretanto, ol asunto .es obligado teína do 
todas las conversaciones én los círculos políti-! 
.eos, y on muchos do olios só asegura quo ln di
misión del señor Acuita llevará forzosamente, 
aparejados importantes cambios cil otras Se- 
crctaiías do Estado.

Nada sabemos nosotros que nos permita in- 
•élinatnos a frevóv u en contra do «tata suposh 
íeión; pero; como dice el reirán, poco Irado vi.-

; ' Prestí de. voraz' in con dio' fuá ay é.r' ala’ 
úna y inedia de la tarde,- la -fábrica' de 
muebles que en la Plazuela de San Sal
vador el Verde lidié’ cslablccidii el- Sri ” 
■El Courair. , . • .
>. Los' empleados del establecimiento fa.- 
ibril acababan de stílir de sus labores, 
cuand.o fue notado el fuego, e inmedia
tamente se dio aviso a la Estación Geii- 
Itral de Bomberos. Estos acudieron con 
prontitud, pero cuando llegaron al fugar 
del siniestro, el fuego había lomado pro
porciones irreductibles. .

■ Las causas que originaron el ineen- 
.dio; hasta abofa sé ignoran; asi cómo,, 
tampoco se sabe ..<¡1 monto totalr.de las 
perdidns.-pero. éstas se' caleeleitlan en 
más de cincúeuiA mil pesos; oí^ nacio
nal. <

Como las autoridades no dejaran .pe
netrar a losádnosos tula zona peligrosa,. 
y como las-empicados de la fabrica hsi.- 
bíún salido p icomer, cuando el incendio 
.se produjo, no hubo desgracias perso- 
| nules'que'kimcntar.


